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A todas las Claras y Victorias de la Historia. 
Sin ellas, nuestra lucha hoy sería un poco más difícil.
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PERSONAJES

CLARA CAMPOAMOR
VICTORIA KENT
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ACTO PRIMERO

El marco en el cual se desarrolla el siguiente drama podría ser cualquiera, ya que se 
trata de una obra atemporal, sin tiempo ni lugar definido, que pudo haber ocurrido 
en cualquier lugar, en cualquier momento. O ni siquiera eso.
Pero, para ayudar al futuro director en su labor creativa, podemos empezar a 
imaginar. Imaginar que se trata del salón de una casa de clase media. Aunque posee 
toques clásicos, se respira esta ya conocida atemporalidad por todos los rincones. 
Apenas hay muebles y decoración. En el fondo, a la izquierda, podría aparecer una 
estantería copada de libros que, aunque tratan de guardar el orden, se ven 
claramente desordenados. Junto a la estantería quedaría bien un sillón viejo, 
desgastado, pero de apariencia muy cómoda. A la derecha, tal vez un mueble 
auxiliar con un mantel doblado y algo de vajilla a la espera de ser colocados en su 
sitio. En el centro del escenario quedaría bien una mesa redonda, de dimensiones 
más bien reducidas, con dos sillas enfrentadas entre sí. La mesa podría ejercer el 
papel de punto de fuga del cuadro escénico. 
Mientras suena música de fondo (¿algo de jazz, quizás?), aparece en escena CLARA 
CAMPOAMOR. Es una mujer de edad indefinida, impregnada por completo de la 
atemporalidad que nos ocupa. Viste de forma sencilla, como si quisiera pasar 
desapercibida por la vida. Se seca las manos con un paño de cocina.

CLARA
Bueno, pues parece que la cena ya está en marcha. No sé yo si a Victoria le va a gustar el guiso. El 
caso es que me habían prestado un libro de cocina, pero después de pasar la tarde de ayer 
navegando entre recetas, me he decidido por algo más seguro. Ay, que me puedo haber equivocado. 
Yo creo que Victoria preferiría un plato algo más moderno. Una de esas exquisiteces que mezclan 
sabores irreconciliables con condimentación exótica; manjares minúsculos servidos en platos 
mayúsculos. En el libro de cocina había mucho de eso. Me hubiera costado más encontrar los 
ingredientes, pero probablemente habría logrado que Victoria se sintiera más tranquila con nuestra 
conversación. Bueno, tampoco creo que la cena contribuya a relajarla. Por eso he preferido jugar 
sobre seguro, y cocinar un plato de los de siempre, de esos que no me cuesta manejar. Para calmar 
la agitación con la que seguro entrará por esa puerta en breve, he hallado un mejor aliado.

(CLARA se acerca hasta el mueble auxiliar, lo abre, y saca un par de botellas de 
vino tinto de él.)

Vino navarro. Que sí, que una botella de morapio francés hubiera quedado más elegante y hasta 
atractivo. Eso me lo llevo recordando yo toda la semana. Pero a mí me gustan los vinos del norte de 
España; que un buen caldo navarro nada tiene que envidiar al glamour francés. Que España, nada 
tiene que envidiar a Francia. O al menos, en algún momento de mi vida así lo creí: mi España 
alcanzaría e incluso podría adelantar a la Francia de las libertades. ¿Cómo puede una llegar a 
creerse sus propios anhelos?

(Se queda durante unos instantes callada, observando el vino con sarcástica 
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melancolía. Pronto reacciona, dejando las botellas sobre el mueble auxiliar.)

Pues nada, vino navarro, y que además es más barato. La calidad no tiene por qué estar reñida con 
el precio. Y hay algunos franceses que, cuando le miras la etiqueta, no sabes si te están vendiendo 
una botella de vino o de oro en estado líquido. En cuanto a la comida…un buen asado de carne. 
Nada de nombres impronunciables. Asado-de-carne. Sencillo y directo, como a mí me gustan las 
cosas. 

(Se apoya en una de las sillas, suspirando derrotada.)

No va a funcionar. Esta conversación está destinada al desastre. Ni preparando una cuidada 
escenificación al gusto de Victoria, esta cena escaparía a la ruina. Supongo que eso me ha llevado a 
decantar el marco hacia mi propia complacencia. Si Victoria se va a sentir incómoda le ponga la 
comida que le ponga delante, al menos sentirme yo segura y en mi terreno. Que el tema salir va a 
salir seguro, aunque ella se pasará toda la velada evitándolo, hablándome de mil otros asuntos, o 
incluso creando silencios que supondrá incómodos, pero que a mí me servirán para reconducir la 
conversación tantas veces como sea necesario. De esta noche no pasa que tú y yo nos sentemos 
frente a frente, con vino navarro o sin él, para tener al fin esa conversación que ambas hemos estado 
evitando durante años: tú por cobardía; yo por puro agotamiento mental y espiritual. Pero de hoy no 
pasa. Se ponga como se ponga, Señorita Victoria Kent, esta noche escenificaremos la segunda parte 
de aquel primer careo. Que las cosas no quedaron cerradas en 1931, y yo necesito recuperar parte de 
lo que tu tozuda negativa me quitó hace años.

(Suena el timbre de la casa. CLARA se queda estática, mirando hacia la puerta. Es 
como si necesitara asimilar que todo lo que ha planeado, realmente está a punto de 
suceder. Se toma su tiempo. Alisa sus sencillas ropas; retoca a ciegas su peinado, en 
un absurdo arranque de una coquetería que nunca tuvo. Espera, siempre mirando a 
la puerta, a que suene el segundo timbrazo. Sabe que su invitada está nerviosa, y eso 
la hace sonreír. Se acerca al fin hasta la puerta y abre sin contestar. No necesita 
hacerlo, no espera a nadie más. Retrocede hacia el centro del salón y se queda 
encajada en mitad de la decoración, como un elemento más que incita a adentrarse 
dentro de este universo atemporal. 
Al poco, entra en escena VICTORIA KENT. Bañada con la misma atemporalidad que 
CLARA, sería imposible definir su edad. Sus ropas están elegantemente estudiadas, 
nada ostentoso, pero definen a la perfección su figura. En cuanto ve a su anfitriona, 
sonríe, llena de evocaciones, con algo de añoranza. Pronto recuerda el guion 
ensayado durante los últimos días, y recompone una figura altiva y esquiva que 
querrá mantener durante toda la tertulia.)

VICTORIA
(Mirando a su alrededor.) ¿Llego demasiado pronto? No veo la cena preparada.

CLARA
No, llegas justo a la hora que te cité. A la cena todavía le queda un poco, pero eso es lo de menos. 
Así podremos ponernos al día. Por cierto, buenas tardes, Victoria.
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VICTORIA
Buenas tardes, Clara. ¿Dónde dejo el bolso?

CLARA
Donde quieras. Estamos solas, a nadie le molestará.

VICTORIA
Solas…Tú y tu manía de estar siempre sola, Clara. Más de un disgusto te ha procurado esa 
costumbre.

CLARA
Una elige la soledad por compañera cuando el resto se empeña en contradecir cada uno de sus 
pasos.

VICTORIA
Pasos posiblemente equivocados.

CLARA
Posiblemente…salvo cuando la Historia demuestra lo contrario.

VICTORIA
¿Ya vas a sacar el tema, Clara? 

CLARA
Por supuesto que no, Victoria. No sin antes ofrecerte una copa de vino.

VICTORIA
Te advierto una cosa, como se te ocurra hablar de…aquello, me marcho sin más. Si he aceptado tu 
invitación, es porque llevas demasiado tiempo ofreciéndomela, y al final me ha dado lástima tanto 
rechazo.

CLARA
Vamos, que has venido a cenar conmigo por compasión, ¿no?

VICTORIA
Tampoco quería que sonara así de duro.

CLARA
Las cosas por su nombre, Victoria, que a estas alturas ni tú ni yo necesitamos dulcificar nada. Anda, 
ponte cómoda, que te sirvo una copa de vino.

VICTORIA
¿Tan pronto el vino?

CLARA
(Ignorando la pregunta.) Ya verás qué rico sabe. Podría haber elegido un vino francés de esos que 
posiblemente sean más de tu agrado, pero este navarro nacional no tiene nada que envidiar a 
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cualquier caldo extranjero. Que a veces valoramos en demasía a todo lo que viene de fuera.

VICTORIA
O nos aferramos con desmesura a lo que tenemos dentro. Vino navarro estará bien. Que yo de 
Francia, casi que prefiero ni hablar.

CLARA
Ah, sí, tus cuatro años atrapada en París. ¿Cómo era?

VICTORIA
¿El qué?

CLARA
El nombre falso que usabas en Francia.

VICTORIA
Madame Duval.

CLARA
Eso era, Madame Duval. Disculpa mi mala memoria.

VICTORIA
¿Mala memoria tú, Clara? No te burles de mí.

CLARA
No, no, no es ninguna burla, créeme. Llevo algún tiempo con ciertas dificultades para recordar 
muchos datos. Fechas y nombres, sobre todo. Toma.

(CLARA entrega la copa llena de vino a VICTORIA, que se ha sentado en una de las 
sillas de la mesa central. CLARA, provista de su propia copa de vino, se sienta en la 
silla opuesta. Frente a frente. Ambas mantienen un tenso silencio no muy prolongado 
mientras sorben las primeras gotas del vino.)

VICTORIA
(Intentando romper el incómodo silencio.) Así que olvidas cosas últimamente…

CLARA
Lo del Parlamento en1931 no se me ha olvidado.

VICTORIA
¡Clara! (Se levanta de golpe, cogida por sorpresa, dejando la copa con violencia sobre la mesa). Si 
es que ya lo sabía yo, ni has servido la cena y ya has sacado el tema. Será mejor que me marche.
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